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PRÓLOGO 

Cuando hace años, un coleccionista amigo mío -alguien mucho más experimentado que yo- 

concluyó uno de nuestros debates sobre la falsificación de las monedas antiguas con la extraña frase de 

έcaveat emptorέ ƴƻ ƭŜ ŜƴǘŜƴŘƝΦ /ǳŀƴŘƻ ŘŜǎŎǳōǊƝ Ŝƭ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀŘƻ ŘŜ Ŝǎǘŀǎ Řƻǎ ǇŀƭŀōǊŀǎ ƭŀǘƛƴŀǎ Ƴƛ ŀǎƻƳōǊƻ 

ŦǳŜ ŀǵƴ ƳŀȅƻǊΦ άCaveat emptorέ ŜȄǇǊŜǎŀ ǉǳŜ ƭŀ ǊŜǎǇƻƴǎŀōƛƭƛŘŀŘ ŘŜ ǳna compra recae en el comprador, 

quien deberá tomar las medidas oportunas para asegurarse previamente de la calidad de lo adquirido. 

Por aquellas mismas fechas, hace de ello unos 7 u 8 años, un profesional numismático de reconocido 

prestigio me aconsejó que cuanto menos se hablara del tema, mejor. Me indicó que el fenómeno de las 

falsificaciones no era tan preocupante, que todos los verdaderos profesionales daban garantía de 

autenticidad sin límite temporal y que los coleccionistas podíamos estar tranquilos (si les comprábamos 

a ellos, claro, añado yo). 

¿Quién de los dos tenía razón? Pues en su momento no supe descifrarlo. Hoy, aunque ambas posturas 

pueden parecer totalmente opuestas, pienso que en realidad son tremendamente complementarias. 

Tan importante es comprar a profesionales que ofrezcan garantías, como intentar adquirir los 

suficientes conocimientos para lograr ser autosuficientes. 

tŜǊƻΧ ΛŎƽƳƻ ŘŜ ƛƳǇƻǊǘŀƴǘŜ Ŝǎ Ŝƭ ǇǊƻōƭŜƳŀΚ 9ǎ ŘŜŎƛǊΣ Λcuántas falsificaciones están presentes en el 

mercado? Mucho me gustaría saber cuantificarlo, poder afirmar que el 30% de las monedas griegas de 

plata, o que el 15 % de los denarios republicanos romanos son falsos. Pero lo cierto es que no lo sé, pues 

no parece ser tan fácil el asunto. 

Veamos; realmente este es un problema endémico en el coleccionismo de antigüedades, y podemos 

decir que ha afectado de forma especial a la moneda. Ya en el siglo XVI, Antonio Agustín en sus 

Dialógos
1
, incluye un capítulo, el undécimo, dedicado a las falsificaciones e invenciones de monedas e 

inscripciones de la antigua Hispania. 

9ƭ  Ϧ!ǊǘŜ ŘŜ ŜƴƎŀƷŀǊ ŀ ƭƻǎ ƴǳƳƛǎƳłǘƛŎƻǎέ ŦƭƻǊŜŎŜ Ŝƴ Ŝƭ ǎƛƎƭƻ ·L· Ŏƻƴ ƭƻǎ ŎƻƴƻŎƛŘƻǎΥ .ŜŎƪŜǊΣ /ƛƎƻƛΣ 

Christodoulus y Caprara; pero afortunadamente, existen suficientes libros que catalogan las piezas 

producidas por estos falsificadores de renombre. En el siglo XX la cosa se complica, ya no se trata de 

simples individuos sino de organizados talleres; a la escuela libanesa, se unen las diferentes ramas 

búlgaras, sicilianas, chinas o incluso las de nuestro propio país. Ya en nuestro siglo XXI, los avances 

tecnológicos son tales que según Prokopov y Paunov2Υ άEl hecho de haber sido fabricadas con las últimas 

tecnologías hace extremadamente difícil su detecciónέΣ añadiendo posteriormente que: άLa única 

manera de detectar estas monedas, y más concretamente las de plata, es mediante la identificación de 

la composición real del metal que las compone, ya que se les suelen añadir otros metales con el fin de 

aumentar su plasticidad. Esto hace que la moneda adquiera un matiz casi imperceptible pero que puede 

                                                             
1
 Antoƴƛƻ !ƎǳǎǘƝƴΥ ά5ƛłƭƻƎƻǎΣ ŘŜ ƳŜŘŀƭƭŀǎΣ ƛƴǎŎǊƛǇŎƛƻƴŜǎ ȅ ƻǘǊŀǎ ŀƴǘƛƎǸŜŘŀŘŜǎέΦ Tarragona, 1587. 

2  Lƭȅŀ tǊƻƪƻǇƻǾ ȅ 9ǳƎŜƴƛ tŀǳƴƻǾΥ ά/ŀǎǘ ŦƻǊƎŜǊƛŜǎ ƻŦ ŎƭŀǎǎƛŎŀƭ Ŏƻƛƴǎ ŦǊƻƳ .ǳƭƎŀǊƛŀέΣ ǇǇΦт-8. Sofia 2004. 
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ser puesto de manifiesto si observamos la moneda entre otras auténticas de la misma época y además 

las iluminamos con una luz fría de una gama específicaέ.  

Por algo en las actas el Primer Congreso Nacional de Numismática3 español, celebrado en Zaragoza 

ŜƴǘǊŜ ƭƻǎ ŘƝŀǎ мн ȅ мт ŘŜ ǎŜǇǘƛŜƳōǊŜ ŘŜ мфтнΣ ǎŜ ƛƴŘƛŎŀΥ άLa escandalosa presencia de piezas falsificadas, 

unas fundidas y otras realizadas por el procedimiento de acuñación, que pueden engañar y engañan más 

fácilmente al poder ser estimadas como auténticasέΣ ȅ Ŝƴ ƭŀ ŎƻƴŎƭǳǎƛƽƴ ƴȏ у ǎŜ ŘƛŎŜΥ άEl Congreso 

acuerda el dirigirse a las autoridades pertinentes para que se prohíba, mediante inclusión en el Código 

Penal, la falsificación de monedas fuera de curso legal de cualquier país y época, así como su 

comercializaciónέΦ bƛ Ŝǎǘŀ ŦŜƭƛȊ ƛƴƛŎƛŀǘƛǾŀ ŘŜ ŀǉǳŜƭƭƻǎ ƛƴǎƛƎƴŜǎ ŎƻƴƎǊŜǎƛǎǘŀǎ όŀƭƭƝ ǎŜ ŜƴŎƻƴǘǊŀōŀƴ ŜƴǘǊŜ 

otros: Antonio Beltrán, Martín Almagro, Mateu i LLopis, Leandre Villaronga y Marta Campo), ni las 

gestiones posteriormente realizadas por la Asociación Española de Numismáticos Profesionales (AENP)  

en 1982, 1991 y 1996
4
, tuvieron repercusión alguna en nuestro Código Penal, que tan solo recoge el 

delito de estafa en el que podrían incurrir los comercializadores dolosos de estas piezas falsas.  

Últimamente, las bases de datos de monedas falsas, elaboradas por los propios coleccionistas y 

accesibles libremente en Internet
5
, han ido sustituyendo los boletines de monedas falsas6 que diferentes 

organismos numismáticos internacionales habían ido publicando para luchar contra el fenómeno de la 

falsificación de moneda antigua, entre 1976 y 2002. 

Hoy en día, con el acceso a la información que proporciona Internet, buscar profesionales fiables es 

relativamente sencillo, pero aprender a distinguir las falsificaciones de cierta calidad sigue siendo una 

tarea ardua dónde las haya. La información que hay en nuestro idioma es ciertamente escasa, y la 

disponible en inglés u otras lenguas resulta muchas veces insuficiente, ante la terrible realidad de los 

que falsarios suelen ir por delante. Mientras los coleccionistas descubrimos y publicamos una moneda 

Ŧŀƭǎŀ όƎǊŀƴ ǇŀǊǘŜ ŘŜ ƭŀǎ ǾŜŎŜǎ ŘŜōƛŘƻ ŀ ƭŀ ǎƛƳǇƭŜ ŎŀǎǳŀƭƛŘŀŘ ŘŜ ŜƴŎƻƴǘǊŀǊ ǇƛŜȊŀǎ άƛƳǇƻǎƛōƭŜƳŜƴǘŜ 

ƛƎǳŀƭŜǎέ Ŝƴ Ŝƭ ƳŜǊŎŀŘƻύΣ Ŝƭƭƻǎ ȅŀ Ƙŀƴ ǾŜƴŘƛŘƻ ǳƴŀǎ Ŏǳŀƴǘŀǎ Ǉiezas, mientras se preparan para emitir sus 

                                                             
3 Revista Numisma, núms. 120-131, pp.14-16. Madrid, enero 1973-diciembre 1974. 

(www.fnmt.es/content/files/siaen/1973_1974_120a131.pdf ) 

4 Jesús Vico. Revista Panorama Numismático, junio 1011  (www.panoramanumismatico.com/seccion/76/Opinión). 

5
 No es mi intención mostrar un listado de los sitios de Internet en donde puede obtenerse esta información, pero 

no debo dejar de citar  los dos más importantes a mi juicio:  www.forgerynetwork.com  y 

www.forumancientcoins.com/fakes/index.php . Además, aprovecho la ocasión para animar desde aquí  la 

encomiable labor que están desarrollando en la web numismática de www.denarios.org, para lograr elaborar una 

base de datos específica para las monedas ibéricas (hispánicas) falsas.  

6
 9ƭ άCounterfeit Coin Bulletinέ ό//.ύ  fue una publicación periódica (entre los años 2000 y 2002) de la ά!ƳŜǊƛŎŀƴ 

Numismatic Associationέ (ANA), en conjunción con la άLƴǘŜǊƴŀŎƛƻƴal Association of Professional Numismatics 
όL!tbύέΦ Previamente, el άInternational Bureau for the Suppression of Counterfeit Coinsέ όL.{//ύ había estado 
emitiendo boletines internos, solo para los miembros de IAPN, entre 1976 y 1984. 
(en.wikipedia.org/wiki/Counterfeit_Coin_Bulletin ) 

http://www.fnmt.es/content/files/siaen/1973_1974_120a131.pdf
http://www.panoramanumismatico.com/seccion/76/Opinión/
http://www.forgerynetwork.com/
http://www.forumancientcoins.com/fakes/index.php
http://www.denarios.org/
http://en.wikipedia.org/wiki/Counterfeit_Coin_Bulletin
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próximas series.   Hasta aquí, he procurado describir sucintamente el complicado panorama de las 

falsificaciones de la moneda antigua. Siento haberme extendido tanto, pero no sabía cómo preparar 

este exordio sin antes intentar describir la dificultad, la magnitud del asunto. No es de extrañar que yo 

mismo jamás me haya atrevido a hacer ningún apartado, o ni siquiera haya preparado algún pequeño 

artículo divulgativo sobre el tema en mi sitio web Tesorillo.com. Está  precisamente dedicado a la 

Numismática Antigua, pero claramente adolece de esta falta. 

Por todo ello, cuando hace algunos meses, exactamente en febrero de 2010, un participante del Foro 

Numismático de foro.denarios.org ƭƭŀƳŀŘƻ ά{ƻƳōǊŀƎǊƝǎέΣ ƴƻǎ ƛƴŦƻǊƳƽ ŀƭ ǊŜǎǘƻ ŘŜ ŎƻƳǇƻƴŜƴǘŜǎ ŘŜ ǉǳŜ 

había decidido abordar estos espinosos temas armado tan solo de su microscopio y de su ilusión 

desbordante, no dejé de mostrarle mi extrañeza, de comentarle la extremada dificultad del tema, 

mientras (a la vez que me devoraba la sana envidia) intentaba infundirle ánimos. Ciertamente él no 

necesitaba mis consejos, ni mis apoyos. Su voluntad era firme y su microscopio le resultaba 

extremadamente útil.  

Algún tiempo después, Sombragrís se convirtió en mi amigo Carlos Traver y quiero agradecerle 

profundamente el que haya pensado en mí para preparar este prólogo de, ¿ES FALSO MI DENARIO? 

Guía para la autentificación de las monedas de plata de la Antigüedad" , lƛōǊƻ άƻƴ-ƭƛƴŜέ ǉǳŜ ŀƘƻǊŀ ǾŜ ƭŀ 

ƭǳȊ ŘŜ ŦƻǊƳŀ ƎǊŀǘǳƛǘŀ ȅ ŘŜǎƛƴǘŜǊŜǎŀŘŀΣ ŜǎǘŀƴŘƻ ŀƭ ŀƭŎŀƴŎŜ ŘŜ ǘƻŘƻǎ ŘŀŘƻ ǎǳ ŎŀǊłŎǘŜǊ ŘŜ άDǳƝŀ Ǿƛǎǳŀƭέ ȅ 

también su  fácil y amena prosa. 

Decir que este libro es una poderosa herramienta, una perfecta guía visual, una obra innovadora es algo 

de justicia. Carlos, provisto de su soberbio microscopio (complementado con una estupenda cámara, 

claro) y sin necesidad de complicados análisis metalográficos, ha estudiado centenares de monedas de 

plata y realizado miles de fotos, para presentarnos de forma claramente estructurada un conjunto de 

ideas, apoyadas por multitud de espectaculares imágenes, con las que podremos aprender de una vez 

por todas algunas de las técnicas que son vitales para la detección, tanto de las características que 

pueden aparecer en una moneda falsa, como las que suelen estar presentes en una pieza genuina. 

Para ello, nos bastará leerlo provistos de una simple lupa (aunque siempre será mejor un buen 

binocular), tomando alguna de nuestras monedas a la vez que escudriñamos las fotos de esta 

imprescindible guía, sin olvidarnos de hacer los ejercicios. Sí, Carlos se ha permitido ponernos tarea, por 

ƭƻ ǉǳŜ ŀƭ Ŧƛƴŀƭ ŘŜ ǎǳ ƭƛōǊƻ ƴƻǎ ǇǊƻǇƻƴŜ ŎŀƭŎǳƭŀǊ Ŝƭ άDǊŀŘƻ ŘŜ /ŜǊǘŜȊŀ ŘŜ !ǳǘŜƴǘƛŎƛŘŀŘέ όD/!ύ ŘŜ ƴǳŜǎǘǊŀs 

propias mƻƴŜŘŀǎ ȅΧ ƭƻǎ ǊŜǎǳƭǘŀŘƻǎ ǇǊƻƳŜǘŜƴ ǎŜǊ ǎƻǊǇǊŜƴŘŜƴǘŜǎΦ 

!ƭ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻ ŘŜŎƝŀ ǉǳŜΥ άTan importante es comprar a profesionales que ofrezcan garantías, como 

intentar adquirir los suficientes conocimientos para lograr ser autosuficientesέΦ Este libro es sin duda una 

herramienta fundamental para conseguir esos deseados conocimientos, y si nosotros hemos cumplido 

con la primera premisa, más de una moneda regresará a nuestros proveedores a la vez que 

recuperaremos nuestro dinero. Y lo que es más importante: mantendremos nuestra ilusión por 

ŎƻƭŜŎŎƛƻƴŀǊ Ŝǎǘƻǎ άŀǳǘŞƴǘƛŎƻǎ ŎƻƳǇǊƻōŀƴǘŜǎ ŘŜ ƭŀ ƘƛǎǘƻǊƛŀέ ǉǳŜ ǎƻƴ ƭŀǎ ƳƻƴŜŘŀǎ ŀƴǘƛƎǳŀǎΦ 

Madrid, 6 de septiembre de 2011  -  Manuel Pina (editor de www.tesorillo.com) 

http://www.tesorillo.com/
http://foro.denarios.org/
http://www.tesorillo.com/
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INTRODUCCIÓN 

El coleccionista que pretenda dedicar sus esfuerzos e ilusiones a la moneda antigua se encuentra 

actualmente ante un problema de gran envergadura que en muchas ocasiones acabará con su afición: 

las falsificaciones. 

Desde que el primer estado acuñó la primera moneda de curso legal, alguien pensó en imitarla para 

conseguir así el beneficio que ésta reportaba sin el esfuerzo de tener que  trabajar para  conseguirla. El 

perjudicado entonces, era el comerciante o trabajador que en pago por sus mercancías o esfuerzos, 

recibía menos de lo que le correspondía. 

Dado que no existía en la antigüedad el papel moneda y las monedas eran metales nobles acuñados, los 

falsificadores debían preocuparse por hacer copias creíbles que contuvieran solo una pequeña parte del 

metal que prometían, y en el caso de las piezas de plata de las que tratará esta Guía, esto se conseguía 

forrando con metal noble un ánima de metal burdo. 

Por supuesto, los estados ponían todo su interés en evitar esa práctica, y las leyes eran extremadamente 

severas para los falsificadores, llegando incluso a ser castigados con la muerte. 

Hoy en día, los estados modernos mantienen el mismo celo en protegerse de los falsificadores, y 

dedican todo tipo de esfuerzos para evitar que nadie sea capaz de reproducir una moneda de curso legal 

sin pagar por ello. Desgraciadamente para nosotros los coleccionistas, los denarios o las dracmas hace 

años que dejaron de ser considerados monedas de curso legal, y esos mismos estados han perdido todo 

interés en castigar a quienes los falsifiquen. 

Unido a este hecho, vemos que el coleccionismo de moneda antigua está experimentando en los 

últimos años (posiblemente potenciado por la aparición de Internet) un gran incremento, y son 

muchísimos los coleccionistas noveles que deciden iniciarse en este mundo. Como consecuencia de ello, 

los precios están aumentando y hay muchas personas, a veces con pocos conocimientos, dispuestos a 

pagarlos.  

Los  numismáticos profesionales por su parte y a consecuencia de lo expuesto, han visto incrementarse 

sus ventas, y han apostado por las subastas publicitadas en la Red, lo que le da acceso  aún a la 

numismática más humilde, a compradores de todo el mundo. Esa abundancia de clientela poco 

informada y la facilidad de venta de muchas de las piezas expuestas, ha traído como consecuencia que 

los profesionales hayan bajado la guardia ante las falsificaciones, y hoy día podemos ver con desagrado 

como aún las más prestigiosas numismáticas ponen a la venta por error monedas que no son tales. 

Como consecuencia de estos tres factores; la impunidad ante un delito, la falta de atención de muchos 

profesionales, y la existencia de un mercado abundante y desinformado en el que resulta muy sencillo 

colar sus productos, muchas personas se han dado cuenta de lo rentable que resulta obtener pequeñas 

copias  de monedas antiguas e intentar colarlas en el mercado numismático mundial. Favorecidos ellos 

también, tal y como decíamos,  por el boom de Internet, las subastas numismáticas masivas y algunos 

conocidos portales de compra-venta. 
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Para acabar de complicar el asunto, mientras escribo estas líneas, el precio de la plata es 

aproximadamente de un euro el gramo; dado que un denario pesa unos tres gramos y el proceso de 

fabricación de las copias es muy económico, falsificar una de estas monedas le cuesta al falsario unos 

cinco euros. Pensemos ahora que un denario en buena conservación, aún de los más comunes, 

alcanzará con facilidad los setenta u ochenta euros. Por último, tomemos conciencia de que cuesta 

exactamente lo mismo falsificar una moneda de gran rareza por la que se puedan pedir miles de euros y 

nos haremos una idea de la magnitud del problema. 

Ahora bien, ¿qué puede hacer el coleccionista particular ante esta situación? Creo, que de la respuesta a 

esta pregunta que demos cada uno de nosotros depende nuestro futuro como coleccionistas de 

moneda antigua, ya que soy de la opinión que sin un cierto grado de autosuficiencia el aficionado está 

condenado al engaño y, por consiguiente, a la insatisfacción. En efecto, para disfrutar con nuestras 

colecciones debemos ser capaces de poseer un mínimo de conocimientos que nos permitan ser capaces 

de discernir entre una moneda auténtica y una falsificación.  

Cada uno de nosotros puede realizar esa transición entre la ignorancia y el conocimiento de muchas 

maneras, pero quiero darte un valioso consejo a este respecto: no pretendas hacer ese viaje solo. Únete 

a otros, comparte con otros, pregunta a otros. 

La Guía que tienes entre tus manos y que estás a punto de empezar a leer, es la materialización de este 

consejo. Es el ejemplo palpable de que en este mundo de la numismática antigua, la soledad se paga 

con la ignorancia y el gregarismo se premia con el conocimiento. Desde la primera hasta la última letra, 

este libro es el fruto de tres años de convivencia en el foro de la web de denarios.org, aprendiendo 

tanto de los consejos de los maestros,  como de las dudas de los aprendices. Créeme, se aprende más en 

un solo día asimilando la experiencia que otros te ceden generosamente, que en meses de estudio por 

tu cuenta. 

No quiero alargarme más, porque estoy deseando compartir contigo el resultado de este año y medio 

de esfuerzo ,tan solo me queda pedirte que utilices la Guía como un manual:  toma tu moneda, cada 

una de ellas, y sométela al examen que te propongo. Para acabar, hazle el test rápido de GCA. Aunque al 

principio te pueda parecer demasiado complejo, verás como en poco tiempo adquieres soltura y 

empiezas a perder el miedo a las falsificaciones. 

Por último un aviso; no soy un experto, soy solo un coleccionista como tú que un buen día decidió que 

quería pelear antes que  abandonar esta bella afición, y aunque uso la tercera persona en todos los 

capítulos, se trata solo de un recurso estilístico ya que todas y cada una de las opiniones que vierto en 

este libro son fruto de mi experiencia personal  durante estos meses de estudio en los que, gracias a la 

generosidad de tantos coleccionistas y amigos, he conseguido examinar y fotografiar unas 140 monedas 

falsas; por lo tanto soy el único responsable de cualquier error que en él aprecies. 

Adelante, estamos juntos en esto, ¡plantemos cara a las falsificaciones! 

 Barcelona, 9 de septiembre de 2011. Carlos Traver Fábrega 
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CAPÍTULO 1 

 

EDIGRÍ DE LA MONEDA 

Si hay algo en lo que coincidimos todos los coleccionistas de monedas antiguas, es en 

nuestro deseo de conocer el pasado de las piezas que poseemos. De ser eso posible, nos 

gustaría estar al tanto de cada uno de los avatares por los que esa moneda ha pasado; en 

qué bolsillos  ha estado, para qué pagos ha  sido utilizada o  a qué extraños lugares ha viajado. 

Sabemos que nuestro deseo es imposible, pero a poco que nos esforcemos,  podremos conseguir una 

parte de esa información, de esa pequeña historia de cada una de nuestras piezas. A esa historia 

particular le llamaremos pedigrí. 

 El pedigrí de nuestra moneda lo formarán todos aquellos propietarios que la han poseído antes que 

nosotros, aquellas numismáticas que la han vendido, aquellas colecciones en las que ha permanecido o 

cualquier referencia o dato fiable que podamos obtener de ella. No hay información que no nos sea útil  

en este aspecto, y debemos recolectarla con paciencia y tesón, anotando cuidadosamente en la ficha de 

nuestra moneda cualquier información que podamos conseguir de ella. Creemos no equivocarnos al 

afirmar que, en los tiempos que se avecinan para el coleccionismo de monedas antiguas, una pieza 

acompañada de un buen pedigrí será una pieza doblemente valorada. 

En los últimos años, para regocijo general de todos nosotros, ha aparecido Internet. Son tantas y tan 

vastas las posibilidades y recursos que la Red nos ofrece, que creemos sinceramente que todavía no 

hemos tomado conciencia de ello. En los momentos en los que escribimos estas líneas, hay muchas  

bases de datos de gran importancia que todavía no están completas, y muchas otras que ni tan solo han 

empezado a digitalizarse, pero  aún así hay mucha información a nuestra disposición y si tomamos la 

costumbre de investigar la procedencia de nuestras monedas, sin duda nos llevaremos gratas sorpresas. 

Tal vez podamos descubrir a sus antiguos propietarios, quienes a su vez podrán darnos razón de los 

anteriores; sea como sea, la posibilidad de tirar del hilo y recrear parte de la historia de estas piezas 

hace aún más apasionante su coleccionismo. 

Pero, ¿para qué sirve un buen pedigrí? Evidentemente, un buen pedigrí no nos garantiza nada, pero es 

indudable que posee una doble ventaja: por un lado nos da la certeza de que otros coleccionistas antes 

que nosotros (y aparte del vendedor) la han tenido en sus manos y la han dado por buena, lo que es 

ciertamente muy positivo, y por otro lado nos sitúa la posible falsificación de la pieza en años pasados.  

El hecho de poder seguir la pista de una de nuestras monedas hasta varios años atrás nos proporciona la 

seguridad de que, de ser una falsificación, lo es con los medios técnicos de los que se disponía en el 

momento en que fue fabricada y eso es indudablemente una gran ventaja, ya que a nadie se le escapa 

que la tecnología ha avanzado  exponencialmente en los últimos años, y lo seguirá haciendo. 

P 
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aƛŜƴǘǊŀǎ ƭŜŜƳƻǎ Ŝǎǘŀǎ ƭƝƴŜŀǎΣ ǘŀƭ ǾŜȊ Ŝƴ ŀƭƎǵƴ ǘŀƭƭŜǊ ŘŜ .ǳƭƎŀǊƛŀ ŀƭƎǳƛŜƴ ŜǎǘŞ ȅŀ ƻōǘŜƴƛŜƴŘƻ ƭŀ ά/ƻǇƛŀ 

tŜǊŦŜŎǘŀέΣ ǇŜǊƻ ǳƴŀ Ŏƻǎŀ Ŝǎ ǎŜƎǳǊŀ ȅ Ŝǎ ǉǳŜ Ŝǎŀ ŎƻǇƛŀ ƘŀŎŜ ǳƴƻǎ ŀƷƻǎ ƴƻ ŜȄƛǎǘƝŀΣ ǇƻǊ ƭƻ ǘŀƴǘƻΣ  ǎƛ ǎƻƳƻǎ 

capaces de datar una moneda en esas fechas, podremos apuntarnos  un valioso tanto en cuanto a su 

autenticidad, y a buen seguro que vale la pena el esfuerzo, ya que éste es uno de los valores más sólidos 

en los que podremos apoyarnos.   

Para alcanzar este objetivo de conseguir el mejor pedigrí posible de una moneda, debemos en primer 

lugar  consultar al vendedor,  ya que es él quien podrá darnos información sobre su procedencia; luego 

no debemos dudar en  ponernos en contacto con todas aquellas personas que creamos que pueden 

proporcionarnos más datos sobre la pieza, sean numismáticos o coleccionistas, ya que sin duda 

quedaremos  gratamente sorprendidos, no solo de lo que somos capaces de averiguar, sino de la gran 

amabilidad e interés en ayudar  con el que suele comportarse la gente. 

En la siguiente imagen podemos ver un denario de Vespasiano adquirido en la subasta Manhattan Sale I 

en 2010.  

 

Imagen 1.1. Denario auténtico de Vespasiano. Ex-Numismática Ars Classica. Ex ς Manhattan Sale I. Ex  

Colección Aloysius Lynn.  Colección GS. 

 

Aparte de la propia garantía que proporciona un vendedor de la categoría de Freeman & Sear, la 

moneda procede de la colección de Aloysius Lynn;  un gran coleccionista que consiguió reunir más de 

4000 monedas de alta calidad. Para acabar, esta moneda fue subastada por Numismática Ars Classica en 

2002. 

Todo esto, aunque todavía no hayamos visto la pieza a través de nuestro microscopio, nos está dando 

poderosas razones para confiar en ella: ha pasado por las manos de dos de las mejores numismáticas del 

mundo, ha pertenecido a un coleccionista de reconocido prestigio y tiene, como mínimo nueve años  
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(escribimos esto en 2011). Es decir, de ser una falsificación, no ha sido descubierta en los nueve años 

que lleva en el mercado por ninguno de los especialistas de primera línea que la han estudiado.  

Todo puede ser, y desde luego no sería la primera vez que una moneda falsa se cuela en subastas 

internacionales, pero es innegable que este tipo de historial en una moneda hace por sí solo que la 

balanza se incline del lado de la autenticidad, y eso como decíamos, incluso antes de haber tenido 

ocasión de ver la moneda. Según nuestra opinión, un verdadero lujo que debe ser debidamente 

valorado. 

Curiosamente, muchas veces  los vendedores omiten el pedigrí de la moneda que venden aunque lo 

conozcan. En ocasiones esto es debido a simple descuido y en otras a que conocer la procedencia 

implica conocer el precio al que fue vendida al anterior propietario, y eso es algo que no siempre es del 

agrado del vendedor; en cualquier caso, cada día más estamos viendo como los profesionales más serios 

ǎŜ ǇǊŜƻŎǳǇŀƴ ŘŜ ŀŎƻƳǇŀƷŀǊ ǎǳǎ ǇƛŜȊŀǎ ŘŜ ǎǳǎ ŎƻǊǊŜǎǇƻƴŘƛŜƴǘŜǎ ǇŜŘƛƎǊƝǎΧ ȅ Ŝƴ ŎƻƴǎŜŎǳŜƴŎƛŀΣ ŘŜ ǎǳōƛǊ 

sus precios. 

Sin embargo, no todas las monedas auténticas poseen un pedigrí, a menos que consideremos como tal 

el haber pasado dos mil años enterradas. Efectivamente, muchas de las monedas que podamos  

comprar proceden de hallazgos recientes (ilegales desde hace unos años en España y perfectamente 

legales en otros países). Estas monedas suelen presentarse a la venta completamente  limpias y 

brillantes ya que el vendedor, con el fin de hacerlas más atractivas, suele limpiarlas muy a fondo.  

Si nuestra moneda es de este tipo, posiblemente nos sea muy difícil seguirle el rastro; pero si por el 

contrario presenta una tonalidad más oscura es muy posible que lleve muchos años en otras 

colecciones, y en ese caso tal vez nos  resulte más probable dar con parte de su pasado. A este tipo de 

oscurecimiento o tonalidad que adquiere la moneda con el paso de los años, nosotros la llamamos 

Ǉłǘƛƴŀ ƻ ǘƻƴƻ ȅ Ŝƴ ƭŀǎ ƴǳƳƛǎƳłǘƛŎŀǎ ƛƴǘŜǊƴŀŎƛƻƴŀƭŜǎ ƭƻ ŘŜŦƛƴƛǊłƴ Ŝƴ ƛƴƎƭŞǎ ŎƻƳƻ άǘƻƴŜŘέ ǳ άƻƭŘ ŎŀōƛƴŜǘ 

ǘƻƴŜέΦ 

 

Imagen 1.2.  Denario auténtico de Nerva con el tono oscuro tan característico de monetario antiguo. Colección GS. 



¿Es falso mi denario?   Pedigrí de la moneda 

Guía para la autentificación de las monedas de plata de la Antigüedad 

 

 

 13 

 

A continuación,  ofrecemos una serie de enlaces con los que poder acceder a varias bases de datos 

donde figuran muchas de las monedas que se venden en las mejores numismáticas.  No pretendemos 

ser exhaustivos ya que hay muchas bases en las que consultar, sino tan solo proporcionar al 

coleccionista unas primeras herramientas con las que aprender a manejarse en Internet. 

Aunque  parezca mentira, este mundo es muy pequeño y las mismas monedas suelen ir apareciendo 

para su venta una y otra vez. 

¶ Denarios. Denarios y antiguas monedas de plata. <http://www.denarios.org/> [Consulta: 18 

junio 2011] 

¶ Ancient Coin Search engine. 2009-2011 acsearch.info. <http://w ww.acsearch.info/index.html> 

[Consulta: 18 junio 2011] 

¶ CoinArchives. Ancient Coins. 2011  CoinArchives, LLC. <http://www.coinarchives.com/a/> 

[Consulta: 18 junio 2011] 

¶ Classical Numismatic Group, Inc. CNG 2002-2010. <http://www.cngcoins.com/Coins_sold.aspx> 

[Consulta: 18 junio 2011] 

¶ Lanzauctions Coin Research Engine. Numismatic Lanz 2009. 

<http://www.lanzauctions.com/search.php?a=EePdqIA0S8OBTSdwt%2B1%2FzHCLVi1J%2Fn10Q

3gFKKIP7fs%3D> [Consulta: 18 junio 2011] 

¶ The British Museum. Trustees of the British Museum. 

<http://www.britishmuseum.org/research/search_the_collection_database.aspx?searchText=co

ins&numpages=10&orig=%2fresearch%2fsearch_the_collection_database.aspx&currentPage=1

> [Consulta: 18 junio 2011] 

 

En resumen, pocos de los puntos que estudiaremos en los siguientes capítulos van a ser tan importantes 
como este,  y por eso animamos al lector a que aprenda a valorarlo y a que busque con mucha atención, 
incluso antes de comprar la pieza, sus orígenes.  
 
Esto no representará ningún esfuerzo, más bien al contrario, ya que supone una agradable tarea el 
moverse por las bases de datos a la caza del ejemplar que hemos decidido comprar. Es auténtica 
arqueología, pero hecha desde nuestro ordenador. Con ello no solo obtendremos  un valioso tanto en lo 
referente a su autenticidad, sino que sin duda conseguiremos  un rédito suplementario  si un día 
queremos vender esa pieza. 

http://www.denarios.org/
http://www.acsearch.info/index.html
http://www.coinarchives.com/a/
http://www.cngcoins.com/Coins_sold.aspx
http://www.lanzauctions.com/search.php?a=EePdqIA0S8OBTSdwt%2B1%2FzHCLVi1J%2Fn10Q3gFKKIP7fs%3D
http://www.lanzauctions.com/search.php?a=EePdqIA0S8OBTSdwt%2B1%2FzHCLVi1J%2Fn10Q3gFKKIP7fs%3D
http://www.britishmuseum.org/research/search_the_collection_database.aspx?searchText=coins&numpages=10&orig=%2fresearch%2fsearch_the_collection_database.aspx&currentPage=1
http://www.britishmuseum.org/research/search_the_collection_database.aspx?searchText=coins&numpages=10&orig=%2fresearch%2fsearch_the_collection_database.aspx&currentPage=1
http://www.britishmuseum.org/research/search_the_collection_database.aspx?searchText=coins&numpages=10&orig=%2fresearch%2fsearch_the_collection_database.aspx&currentPage=1
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CAPÍTULO 2 

 

ALLAZGO  DE OTROS EJEMPLARES 
DEL MISMO CUÑO 

 

Un factor que debemos tener muy en cuenta para la autentificación de un denario, es el posible hallazgo  

de monedas del mismo cuño que la nuestra.  

Dado que resulta evidente que los cuños utilizados para la fabricación de monedas no eran utilizados 

una única vez, sino que tenían una duración tal que les permitía acuñar varios miles de piezas antes de 

romperse o deteriorarse, resulta lógico pensar que es probable que otras monedas que se  encuentran 

en el mercado compartan cuño con la que nosotros poseemos. 

Llegados a este punto, no está de más recordar que la acuñación solía llevarse a cabo situando uno de 

los dos cuños, casi siempre el de anverso, como cuño fijo situado sobre la superficie de trabajo y el otro 

cuño, normalmente el de reverso, era móvil y sujetado por el acuñador en el momento en el que el 

άƳŀƭƭŜŀǘƻǊέ ŘŜǎŎŀǊƎŀōŀ Ŝƭ ƎƻƭǇŜ ŘŜ ƳŀǊǘƛƭƭƻΦ 9ǎǘŜ ƘŜŎƘƻΣ ǉǳŜ ǳƴ ŎǳƷƻ ŦǳŜǎŜ ƳƽǾƛƭ ȅ ƻǘǊƻ ŦƛƧƻΣ ǳƴƛŘƻ ŀ ǉǳŜ 

la durabilidad de ambos cuños era distinta, nos puede dar una idea de que será más probable encontrar 

monedas en las que coincida solo uno de los cuños, a otras en las que sean los dos cuños los 

coincidentes. Además, será más frecuente que ese cuño coincidente  sea el de anverso, dado que 

durante el proceso de acuñación era el cuño de reverso el que recibía el golpe del martillo, sufría mucho 

más desgaste y por lo tanto debía ser sustituido con mayor frecuencia. 

Reparemos también en que el hecho de que una moneda presente el mismo cuño que la nuestra no 

significa en absoluto que sea idéntica. De hecho, deberá ser completamente distinta en cuanto a sus 

características propias tales como tamaño del flan, forma, centrado, grietas, rozaduras o posibles 

depósitos o concreciones. Lo que realmente implica que hayan sido acuñadas con un cuño idéntico es 

que el motivo (retratos, figuras, letras o grafilas) será exactamente igual en ambas, y deberemos 

compararlas para estar seguros de su exacta coincidencia. 

No nos ofrece garantías de autenticidad inmediata, ya que el cuño original bien podría ser falso; 

tampoco nos asegura en el acto que nuestra moneda no sea un clon obtenido por micro-fusión a partir 

de una tercera pieza que comparta cuño, pero nos proporciona una pista muy importante a la que 

seguir el rastro: si conseguimos información acerca de la pieza que comparte cuño con la nuestra y su 

pedigrí nos parece fiable, podremos concluir que nuestra moneda proviene de un cuño auténtico, y 

llegados a este punto solo será necesario descartar que nuestra moneda sea fundida para poder 

garantizar de inmediato que es legítima. 

H 
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Con la búsqueda de ejemplares del mismo cuño, que se ha de llevar a cabo siempre y de modo 

sistemático en todas nuestras piezas, obtendremos un sumatorio de pedigrís, ya que cada ejemplar que 

localicemos sumará sus garantías a los ya encontrados.  

Dado que este punto puede resultar de difícil comprensión, ilustremos lo que estamos diciendo con el  

denario de Vespasiano usado en el ejemplo anterior (fotografía superior) y comparémoslo con otros dos  

denarios de idénticos cuños de anverso (imagen media e inferior): 
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Imagen 2.1.  Comparación del denario del ejemplo anterior con otro puesto a la venda por Numismática Grothojann y que procede de Ex 
Heritage Auction Galleries NY, Auction 3012, #24666  y con otro subastado por Lanz en su subasta 151, lote 702. Los tres con cuño de anverso 

coincidente. Fotografía intermedia cortesía de D.F. Grothojann. Fotografía inferior cortesía Numismática Lanz. 

Tal y como podemos apreciar en las imágenes, los anversos de los tres denarios son idénticos, no en 

cuanto a la forma del cospel, que es distinta, ni en cuanto a otros detalles de la moneda, pero sin 

embargo una comparación minuciosa del retrato y de las letras nos hará comprobar que han sido 

fabricadas con el mismo cuño. Para ello, deberemos coger un poco de práctica comparando cuños, y 

una buena forma de conseguirlo es fijarnos especialmente en la forma  y posición relativa de cada letra 

respecto a los retratos. 

Recordemos ahora el pedigrí de nuestra moneda: 

- Subastada en Numismática Ars Classica en 2002 

- Perteneciente a la colección de Aloysius Lynn 

- Subastada en la Manhattan Sale I en 2010 

Veamos ahora el pedigrí de la moneda central del mismo cuño: 

- Subastado en Heritage Auction Galleries, Nueva York, subasta 3012 

- Vendido en D.F. Grothojann 

Y el de la tercera: 

- Subastado por Lanz en la subasta 151. 
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Por lo tanto, en el caso de que la moneda procediera de un cuño falso, significaría que es tan soberbia 

que ha sido capaz de engañar a los mejores coleccionistas y numismáticos del mundo, ya que esos tres 

pedigrís deben sumarse.  

Por si esto fuera poco, el hecho de que la coincidencia de cuño se limite únicamente a uno de ellos, sea 

este el de anverso o el de reverso, limita muchísimo la posibilidad de que la moneda que estamos 

autentificando sea fundida ya que normalmente los falsificadores no suelen tener la originalidad de 

clonar el anverso de una ǇƛŜȊŀΧȅ Ŝƭ ǊŜǾŜǊǎƻ ŘŜ ƻǘǊŀΦ 

Estos otros ejemplos de Lucio Vero y Maximino, servirán para ilustrar con claridad la coincidencia de 

cuños de anverso, mientras los reversos son diferentes. 

 

                                     
Imagen 2.2.   Cuños de anverso coincidentes. La imagen superior corresponde a un denario subastado en la Manhattan Sale I y procedente de la 

colección de Aloyssius Lynn. Cortesía Freeman & Sear. La inferior  procede de Numismática Ars Classica. Colección GS. 
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Fijémonos bien en el retrato, en cada una de las letras de su leyenda y en su posición relativa al busto 

del emperador, y veremos que los anversos son claramente coincidentes, y que no ocurre lo mismo con 

los reversos 

Nuevos anversos coincidentes; esta vez en dos buenos denarios de Maximino: 

 

 

 

 

Imagen 2.3.  La imagen superior corresponde a un denario de Maximino procedente de Lodge Antiquities. Colección GS.  

La inferior a  un denario con cuño de anverso coincidente vendido en VCoins. 
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Veamos ahora un ejemplo de  dos monedas raras de Adriano que fueron subastadas juntas por  CNG , y 

en las que coinciden tanto los cuños de anverso como de reverso. 

 

 

 

 

Imagen 2.4.  Coincidencia de anverso y reverso en dos monedas vendidas simultáneamente en la subasta electrónica 220 de CNG. Fotografía 

superior colección GS e inferior cortesía CNG. 
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Tengámoslo  presente; la búsqueda de cuños coincidentes debe llevarse a cabo siempre, 

incluso cuando hojeemos catálogos antiguos o libros de reconocido prestigio, en todo 

momento hemos de estar atentos, pues en cualquier momento podemos hallar alguna 

coincidencia en los cuños. Si uno presta la debida atención, el hallazgo se produce con una 

cierta frecuencia, y puede resultar muy gratificante; valga de ejemplo la coincidencia de dos de 

nuestros deƴŀǊƛƻǎ Ŏƻƴ ƭƻǎ ƛƭǳǎǘǊŀŘƻǎ Ŝƴ Ŝƭ ǾƻƭǳƳŜƴ LL ŘŜƭ άwƻƳŀƴ /ƻƛƴǎ ŀƴŘ ¢ƘŜƛǊ ±ŀƭǳŜǎέ ŘŜ 

David R. Sear y que mostramos a continuación: 

 

 

 

Imagen 2.5.  CƻǘƻƎǊŀŦƝŀ ƛƴŦŜǊƛƻǊ ŎƻǊǊŜǎǇƻƴŘƛŜƴǘŜ ŀƭ ŘŜƴŀǊƛƻ ŘŜ DŜǘŀ ƴǵƳŜǊƻ тнлм ƛƭǳǎǘǊŀŘƻ Ŝƴ Ŝƭ ƭƛōǊƻ ŘŜ 5ŀǾƛŘ wΦ {ŜŀǊ άwƻman Coins and their 

values. Vƻƭ LLέ  cuyo cuño tanto de anverso como de reverso es coincidente con uno de nuestros denarios. Fotografía superior. Colección GS. 

Imagen inferior reproducida  del libro con autorización y por cortesía de David R. Sear y de la editorial Spink & Son. 
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Imagen 2.6.  Fotografía inferior correspondiente al denario de Septimio Severo  número 6341 ƛƭǳǎǘǊŀŘƻ Ŝƴ Ŝƭ ƭƛōǊƻ ŘŜ 5ŀǾƛŘ wΦ {ŜŀǊ άwƻƳŀƴ /ƻƛƴǎ 

and their values.Vƻƭ LLέ  cuyo cuño de reverso es coincidente con uno de nuestros denarios. Fotografía superior. Colección GS.  

 Imagen inferior reproducida del libro con autorización y por cortesía de David R. Sear y de la editorial Spink & Son. 

 

Como conclusión a este capítulo podemos afirmar que pocos cosas van a aportar tantas pruebas sobre 

la autenticidad de la moneda que estamos examinando, como el haber hallado alguna coincidencia total 

o parcial de sus cuños con los de otras monedas. Conservemos catálogos de subastas antiguas, 

apoyémonos en los libros que hay editados y guardemos en nuestro ordenador nuestras propias bases 

de datos o los enlaces a las que están a nuestra disposición,  y de las que ya hemos hablado en el 

capítulo anterior; cuantas más monedas podamos comparar con la nuestra, más fácil será dar con estas 

coincidencias que suponen, por sí solas, una de las máximas garantías que podremos encontrar sobre la 

autenticidad de las piezas de nuestra colección. 
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CAPÍTULO 3 

 

OCALIZACION DE POSIBLES 
CLONES 

Decíamos en el capítulo anterior que supone una gran alegría para cualquier coleccionista el 

hallazgo de monedas que compartan cuños con las nuestras, y hemos razonado en qué consiste el 

hecho de compartir cuños. 

Ahora bien, hemos de ser muy cautos, dado que existe la posibilidad de que aquella moneda que 

acabamos de descubrir y que creemos que comparte cuño con la nuestra, sea en realidad un clon de 

ella, es decir, una moneda falsa obtenida por micro-fusión a partir de un ejemplar auténtico, o bien una 

moneda falsa por acuñación que se está fabricando en serie a partir de un cuño falso. 

Dado que el tema puede resultar un poco complejo, nos centraremos en primer lugar en la posibilidad 

de que la moneda hallada sea un clon fundido. Pero, ¿en qué consiste en realidad la micro-fusión? 

Aunque no es nuestro propósito estudiar los métodos empleados por los falsarios para obtener sus 

falsificaciones sino tan solo aprender a descubrirlas, la micro-fusión es una técnica tan extendida y 

peligrosa,  que bueno será que sepamos bien en qué consiste. Además, nos servirá para comprender 

mejor muchas de las cosas que comentaremos más adelante. 

La micro-fusión, aplicada a la numismática, consiste en obtener a partir de una moneda original, copias 

fundidas idénticas o muy parecidas a ella.  

El proceso se inicia con la elaboración de un recipiente de escayola, en el que se depositará la moneda 

auténtica que vayamos a clonar, y que se cubrirá de silicona líquida, que al enfriarse, se solidificará por 

completo alrededor de la moneda. 

 

L 
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Imagen 3.1.  Molde de escayola en el que se ha introducido la moneda que vamos a clonar y rellenado con silicona líquida. Foto izquierda, vista 

de frente, y foto derecha, vista desde arriba. Abajo a la derecha, el molde una vez abierto.  

Una vez la silicona se haya enfriado, y dada su altísima calidad, habrá sido capaz de copiar hasta el más 

mínimo detalle de la superficie de las monedas, aunque por supuesto, en negativo (las partes elevadas 

de la moneda serán ahora hondas, y las partes hondas, elevadas).  

Ahora, el falsificador deberá cortar con cuidado el 

molde de silicona hasta conseguir  liberar la 

moneda original, y obtendrá el molde listo para ser 

usado, tal y como nos muestran las siguientes 

imágenes. 

 

 

 

 

 

 

Imagen 3.2.  Molde de silicona recién abierto con un objeto muy cortante. Como podemos apreciar, ambas caras de la moneda han quedado 

imprimidas en la silicona. A la derecha, el denario original usado para conseguir clones. Colección GS. 

El siguiente paso consistirá en la apertura de un canal que vaya desde el borde de la figura que ha 

dejado impresa en la silicona la moneda, hasta el borde del molde. Este canal recibe el nombre de 

bebedero y es conveniente que lo recordemos, ya que, además de ser el protagonista del capítulo 15, lo 

tendremos muy presente durante todo nuestro estudio. 
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Imagen 3.3.  Al mismo molde anterior, se le ha practicado una abertura por donde poder inyectar la cera. 

 

El objetivo de dicho canal, es el de permitirnos verter o inyectar cera derretida en el interior del molde, 

ŘŜ ŦƻǊƳŀ ǉǳŜ ǇƻŘŀƳƻǎ ŎƻƴǎŜƎǳƛǊ ǳƴŀ άƳƻƴŜŘŀέ ŘŜ ŎŜǊŀΦ 9ǎǘŜ Ŝǎ Ŝƭ ǊŜǎǳƭǘŀŘƻΥ 
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Imagen3.4.  Tanto la fotografía superior como la inferior, muestran la figura de cera obtenida tras el endurecimiento  de esta dentro del molde, 

reproduciendo fielmente ambas caras de la moneda y con el bebedero incluido. 

 

Tras la inyección de la cera, y una vez enfriada esta, se consigue una copia perfecta de la moneda 

original en cera, y dado que este material se ha solidificado también a lo largo del canal o bebedero, el 

aspecto de las copias obtenidas será el que mostramos en las imágenes inferiores: 



¿Es falso mi denario?               Localización de posibles 

Guía para la autentificación de las monedas de plata de la Antigüedad                                                                   

clones 

 

 

 26 

  

Imagen3.5.  Figuras de cera de la moneda que está siendo clonada.  

Las imágenes corresponden a dos figuras obtenidas con dos tipos distinto de cera. 

Hablamos de copias en plural, dado que normalmente el falsificador no suele sacar una sola  copia de la 

moneda que está clonando. Por regla general, serán varios los clones que quiera  obtener, y para ello 

deberá conseguir tantas figuras de cera como copias pretenda hacer. 

A partir de ahí, el proceso consiste en colocar estas figuras de cera, pegadas una cerca de otra a lo largo 

de un tronco central (como las ramas de un árbol),  en un recipiente dispuesto a tal efecto. Una vez bien 

sujetas, se procede a verter dentro de este recipiente algún material cerámico que cubra por completo 

todas las figuras de cera.  

Una vez solidificado este material alrededor de dichas figuras, todo el conjunto se someterá a altas 

temperaturas en un horno, de forma que la cera se funda y deje la impresión de ambas caras de la 

moneda (esta vez en negativo) en el interior, ahora hueco, del árbol de cerámica.  

Ahora sí que ya dispone el falsario de múltiples moldes capaces todos ellos de dar cabida a un metal 

fundido a una temperatura de más de 1000 grados centígrados. Este material, plata en el caso de que lo 

que esté clonando sea un denario, será vertido a través del hueco que ha quedado en el árbol de 

cerámica tras haber desaparecido la cera fundida. Pasado el tiempo necesario para el enfriado del 
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conjunto y la consecuente solidificación de la plata fundida, solo habrá que romper el molde de 

cerámica y recoger las piezas de plata que reproducirán con toda fidelidad la moneda original. 

{ƻƭƻ ǉǳŜŘŀǊł ǳƴ ǇŀǎƻΤ ƭƛōŜǊŀǊ ŎŀŘŀ ǳƴŀ ŘŜ ƭŀǎ άƳƻƴŜŘŀǎέ ŘŜƭ ōŜōŜŘŜǊƻΣ ȅŀ ǉǳŜ ŜǎǘŜΣ ƻōǾƛŀƳŜƴǘŜΣ ŦƻǊƳŀ 

parte de cada una de ellas. Por último, un buen pulido hará desaparecer las pruebas de que este haya 

existido jamás. 

 

 
 

Imagen 3.6.  Bebedero parcialmente amputado en una de las copias obtenidas por micro-fusión.  

Más tarde, ese resto deberá ser debidamente cortado y pulido hasta borrar cualquier rastro de su existencia. 

Tras esta explicación, y para situarnos de nuevo, recordemos que este tipo de copias deberían ser 

siempre idénticas, ya que son auténticos clones, que reproducen no solo los detalles del cuño, sino 

cualquier imperfección en el cospel o hasta el más mínimo detalle de la moneda.  

En principio debería ser así, pero si recordamos el proceso de elaboración de las copias por micro-

fusión, veremos que nada impide que el falsificador sea un poco más cuidadoso en su trabajo y aplique 

ligeras modificaciones a las figuritas de cera antes de someterlas al recubrimiento cerámico, 

obteniéndose entonces monedas muy parecidas pero no idénticas. Recordemos esto a la hora de 

localizar los posibles clones. 

En las siguientes fotografías, podemos ver el resultado de una moneda correctamente clonada, con una 

aceptable reproducción de sus relieves y un buen aspecto general, una moneda, en definitiva, capaz de 

engañar. 
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Imagen 3.7.   Denario auténtico de Septimio Severo (fotografía de la derecha),  

junto a su clon obtenido por micro-fusión (fotografía de la izquierda). Colección GS. 

 

Esas monedas gemelas, una vez distribuidas por el circuito numismático, son las que deberemos 

intentar localizar en nuestra búsqueda de posibles copias fundidas, siempre teniendo en cuenta que, 

para tratarse de auténticos clones, deben ser extremadamente similares. 

Fijémonos bien; ahora no estamos ante una moneda de igual cuño, sino ante una moneda "demasiado" 

parecida a la nuestra. Para entender mejor este punto tan importante imaginémonos que estamos 

autentificando uno de nuestros denarios, en este caso un denario de Nerón. 

 

IiimmImaImagen 3.8.  Denario auténtico de Nerón. Colección GS. 

 

Realizando la búsqueda de posibles clones, damos en Internet con estas monedas, que en su día ya  

fueron localizadas y denunciadas como clones por una prestigiosa casa de subastas, y que figuran 

además en numerosas bases de datos. 
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Imagen 3.9.  Ambas fotografías muestran dos clones fundidos de un denario de Nerón. 

Ahora bien, ¿significa este hallazgo que nuestro denario también es un clon? Para responder 

correctamente a esa pregunta, que nos hemos de hacer siempre que nos encontremos en un caso como 

este, deberemos fijarnos en primer lugar en la forma del flan.  

Si bien los dos clones de la fotografía superior son  idénticos entre sí, (fijémonos en la muesca del 

anverso arriba a las 12, o las dos muescas del reverso a la 1 y a las 6), no ocurre lo mismo con la imagen 

del denario auténtico, en el que no aparece ninguna de esas señales.  

Pero, ¿podría tratarse de diferencias únicamente debidas a ciertos retoques en la figura de cera durante 

el proceso de obtención de los clones? Para contestar esa cuestión fijémonos en el desplazamiento del 

cuño respecto al flan (el centrado de la moneda); en la auténtica, la acuñación está desplazada hacia la 

izquierda, dejando un par de milímetros entre la grafila y el final del flan entre las 12 y las 6. En las 

monedas clonadas, el descentramiento de los anversos es hacia abajo, entre las 9 y las 3.  

La conclusión es que nuestra moneda no tiene nada que ver con los clones, es auténtica y ha sido otra 

moneda que comparte cuño con ella la que ha sido clonada. 
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Sin embargo, en el caso de coincidencia total, deberemos pensar que nuestra moneda es un clon, buscar 

signos de fundición y una vez hallados estos, condenar la moneda que estamos estudiando como falsa. 

De hallar signos claros de acuñación, podría tratarse también del original del que partieron el resto de 

los clones, pero la posibilidad de que esto ocurra es, aunque real, algo escasa. 

Otra posibilidad, cuando encontremos monedas del mismo cuño que la nuestra, es que se trate de 

monedas procedentes de un cuño falso. En este caso, y dado que el falsario no está obteniendo copias 

idénticas por fundición, sino que está fabricando monedas acuñadas con un cuño que él mismo ha 

fabricado, cada una de las monedas será distinta y no valdrá de nada lo dicho para las copias fundidas. 

 

Las imágenes de la izquierda muestran tres 

denarios falsos por acuñación obtenidos a 

partir de un cuño falso de un taller de Bulgaria. 

Los tres son perfectamente distintos en cuanto 

a forma del cospel, centrado y pequeños 

detalles, lo que descarta que sean monedas 

fundidas a partir de un original. 

Su falsedad deberá ponerse en evidencia en 

base a sus posibles discrepancias respecto al 

estilo original para esta emperatriz, por el 

hallazgo de monedas similares en las bases de 

datos de monedas falsas y por pequeños 

detalles microscópicos que revelen que se 

trata de una acuñación moderna. En cualquier 

caso, a nadie escapa que este tipo de copia es 

realmente peligrosa para el coleccionista, que 

deberá extremar sus precauciones. 

Una página web de gran ayuda en este caso es: 

http://www.forgerynetwork.com/ 

Imagen 3.10.   Las siguientes imágenes  corresponden a tres denarios  de Aquilina Severa acuñados a partir de un cuño falso de un taller de 

Bulgaria. El primero de ellos retirado de una subasta alemana y los otros dos almacenados en las bases de datos de monedas falsas. 

En muchas ocasiones,  los falsificadores sacan sus copias fundidas a partir de monedas falsas acuñadas, 

como ha ocurrido en el caso de este denario falso procedente de un cuño búlgaro (imagen superior), y 

que podemos comparar con otro fundido a partir de él (imagen inferior). 

http://www.forgerynetwork.com/
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Imagen 3.11.  Comparación entre dos denarios falsos de Nerva, el primero de ellos falso y acuñado a partir de un cuño falso, el segundo es una 

copia fundida a partir de él. 

 

En este caso la detección de la falsificación podría conseguirse fijándose tanto en las diferencias de 

estilo, como en los signos de fundición. 

Por último, el sueño de cualquier falsificador es el de poder obtener, a partir de cualquier moneda 

auténtica, nuevos cuños. La técnica consiste en copiar,  mediante un pantógrafo o instrumento similar, 

los detalles de la moneda auténtica en un cuño nuevo; de esta forma, las monedas obtenidas tendrán 

un estilo impecable, ya que nadie ha tenido que abrir un cuño (delatando un estilo distinto del original), 

sino que tan solo se copia el que ya existía. No cabe duda que la peligrosidad de estas monedas es 

altísima, y ante ellas el coleccionista deberá extremar sus precauciones para no caer en el engaño. 

En resumen; ante el hallazgo de cualquier moneda que comparta cuño con la nuestra, deberemos 

proceder  a valorar todas y cada una de las posibilidades que hemos enumerado, hasta decidir dónde 

debemos situar nuestra moneda.  
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Este capítulo, junto con el anterior, son dos de las piedras angulares en las que debe apoyarse gran 

parte del trabajo de autentificación de una pieza; y además, presenta la ventaja de que este trabajo 

podemos realizarlo aunque la moneda que hemos decidido comprar se encuentre a miles de kilómetros 

de distancia. 
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CAPÍTULO 4 

 

ALTAS DE CONCORDANCIA EN EL  
ESTILO 

Abundando en el caso muy frecuente de las falsificaciones obtenidas a partir de cuños falsos producidos  

artísticamente (que por el momento son la mayoría), hemos de adquirir la capacidad de entrenar 

nuestros ojos para poder detectar esas diferencias de estilo de las que hablábamos.  

En efecto, un falsificador actual está influenciado por su época, del mismo modo en que lo estaba por la 

suya un abridor de cuños de la antigua Roma, y eso debe notarse a la hora de plasmar un retrato, una 

figura o una letra en un cuño. El instrumental, por su parte, tampoco es el mismo, lo que unido a lo 

anterior hace que una moneda diseñada en la antigüedad no sea igual que una moderna que la imite. En 

ocasiones, a esto se suma que las formas de acuñación moderna también suelen dejar unas señales  

distintas a las que quedaban en los denarios acuñados en la antigüedad. 

Solo existe una forma de adquirir la habilidad de evaluar si el estilo del retrato o las letras de una 

moneda es correcto, y es ver miles y miles de ellas. Afortunadamente, vivir en la era de Internet nos 

concede el privilegio, hasta hace poco reservado solo a numismáticos y coleccionistas de élite, de poder 

ver multitud de monedas en un corto espacio de tiempo,  y de este modo adquirir en meses una 

habilidad que antes precisaba de toda una vida para ser conseguida. 

Ciertamente, en este capítulo poco más tenemos que decir, y el coleccionista novel únicamente sacará 

provecho de las imágenes que lo ilustran, si las toma como punto de partida para empezar a entrenar 

ŜǎŜ άǎŜȄǘƻ ǎŜƴǘƛŘƻέ ǉǳŜ ǎƻƭƻ ŀŘǉǳƛǊƛǊł Ŏƻƴ Ŝƭ Ǉŀǎƻ ŘŜƭ ǘƛŜƳǇƻΦ 

Empecemos con estos cinco denarios imperiales, donde compararemos ejemplares auténticos con 

copias obtenidas mediante cuños falsos. 

 

Fijémonos no solo en el estilo de los retratos, sino también en el acabado de las grafilas, en la apariencia  

de las letras y en la uniformidad general de la moneda, ya que todo en ellas es característico de las 

monedas procedentes de sistemas de acuñación modernos. 

 

F 
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Imagen 4.1.  Imagen superior, denario falso procedente de un cuño moderno de Galba. Colección GS.  

Imagen inferior  Denario auténtico de Galba. Fotografía cortesía CNG 
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Imagen 4.2.  Fotografía superior; denario falso procedente de un cuño falso de Clodio Albino. Colección Mapila.  

Fotografía inferior, Denario auténtico de Clodio Albino. Fotografía cortesía Numismática Lanz 
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Imagen 4.3.  Fotografía superior,denario falso procedente de un cuño falso de Octavio. Colección Mapila.  

Imagen inferior, denario auténtico de Augusto. Cortesía de Numismática  Ars Classica. 

 

 

Imagen 4.4.  Fotografía superior, denario falso procedente de un cuño falso de Marco Antonio y Cleopatra. Colección Rosae.  

Imagen inferior, denario auténtico de Marco Antonio y Cleopatra. Fotografía cortesía de CNG 
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Imagen 4.5.  Fotografía superior, denario falso procedente de un cuño falso de Brutus. Colección Numisma. 

 Imagen inferior, denario auténtico de Brutus subastado por CNG en 2004. Fotografía cortesía CNG. 

Dado que en muchas ocasiones los cuños falsos son puestos en evidencia por la falta de similitud de los 

retratos con el estilo original, veamos ahora diversos ejemplos que servirán para ilustrar este punto.  

Algunos de ellos muy alejados del estilo original:  
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Imagen 4.6.  Busto de Augusto en un denario falso acuñado en el que se aprecia un extraño estilo (Colección Mapila),  

comparado con tres denarios auténticos del mismo emperador (Cortesía CNG y Lanz). 
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Imagen 4.7.  Denario de Julio César falso por acuñación (Colección Numisma),  

comparado con tres denarios auténticos (Cortesía CNG y Lanz). 
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Imagen 4.8.  Busto en un denario falso acuñado de Pertinax (Colección Turrinus), 

comparado con tres denarios auténticos (Cortesía CNG y Lanz). 
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Imagen 4.9.  Detalle del busto de Plotina de un denario falso acuñado de Lipanoff (Colección Mapila),  

comparado con tres denarios auténticos (Cortesía CNG) 
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Imagen 4.10.  Busto de Neptuno en un denario falso acuñado de Sexto Pompeyo ( Colección Numisma),  

comparado con tres denarios auténticos (Cortesía CNG, Colección Orgelia y cortesía Lanz) 

 

Y otros extremadamente similares, como es el caso  de este denario republicano de Gens Sulpicia. 
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Imagen 4.11.  Busto de un denario falso de Gens Sulpicia procedente de un cuño falso de Lipanoff.  

Colección Siredv. 

 

Para concluir, fijémonos en estos ejemplos, donde las letras o la grafila también reflejan un estilo muy 

alejado del original; son demasiado redondeadas, demasiado perfectas, demasiado uniformes. 
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Imagen 4.12.  Detalle de las letras en un denario falso acuñado de Marco Antonio, muy alejadas del estilo habitual.  

Colección Numisma. 

 

Imagen 4.13.   Grafila demasiado perfecta en un denario falso acuñado de Pescenius Niger.  

Colección Turrinus. 

En resumen; la detección de monedas falsas por acuñación cuyos cuños han sido elaborados 

artesanalmente, se basará en incoherencias en su estilo, y en un plano más general y a nivel 



¿Es falso mi denario?                 Faltas de concordancia 

Guía para la autentificación de las monedas de plata de la Antigüedad                                                        

en el estilo 

 

 45 

microscópico, podrá detectarse cualquier moneda falsa acuñada por las características propias de una 

acuñación moderna, tal y como iremos viendo a lo largo de esta guía. 
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CAPÍTULO 5 

 

ARTICULARIDADES DE LA MONEDA 

Este es un punto que puede  ofrecernos pistas acerca de la autenticidad de la moneda que 

estamos examinando, pero de un modo tangencial.  

9ƴǘŜƴŘŜǊŜƳƻǎ ǇƻǊ άǇŀǊǘƛŎǳƭŀǊƛŘŀŘŜǎ ŘŜ ƭŀ ƳƻƴŜŘŀέ ŀ ŀǉǳŜƭ ŎƻƴƧǳƴǘƻ ŘŜ ŎŀǊŀŎǘŜǊƝǎǘƛŎŀǎ ǉǳŜ ƘŀŎŜ ǉǳŜ 

una pieza concreta resulte llamativa, chocante o fácil de recordar. Solo algunas monedas tienen esas 

características singulares, y es fácil comprender que  un falsificador que se disponga a clonar una 

moneda auténtica para obtener copias fundidas que luego pondrá en circulación, pudiendo elegir, no se 

decida por una moneda que llame excesivamente la atención. 

Fijémonos en el siguiente denario de Caracalla que, como vemos, está acuñado en un flan muy extraño, 

casi elíptico, sin embargo está perfectamente centrado y el retrato del joven emperador es de una gran 

expresividad. 

 

Imagen 5.1.  Denario auténtico  de Caracalla. Colección GS. 

 

Nuestra memoria no reacciona igual ante cualquier estímulo visual y al efectuar una observación y 

dependiendo del impacto que cause en nuestro cerebro, la huella que produzca en éste resultará más o 

menos duradera. Según sean las características de esta imagen, la huella visual quedará grabada de 

forma más o menos indeleble y determinados aspectos de una moneda seremos capaces de recordarlos 

sin apenas esfuerzo. En este denario, por ejemplo, tanto la expresividad del retrato del joven emperador 

como la extraña forma del flan sin duda nos facilitarán muchísimo la memoria visual, de forma que si 

volvemos a ver esta moneda la recordaremos con facilidad.  

P 
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Un falsificador, tal y como lo haría cualquier ladrón, basa gran parte de su éxito en la discreción y no le 

interesa que sus piezas clonadas levanten demasiadas sospechas, de modo que puesto a elegir, preferirá 

utilizar monedas sin características diferenciales muy evidentes. 

Ilustraremos mejor esta idea comparando los siguientes denarios de Julio César: 

 

Imagen 5.2.  Denario auténtico de Julio Cesar. Fotografía cortesía de CNG. 

 

 
 

Imagen 5.3.   A la izquierda, denario auténtico de Julio César. Colección Mononcio.  

A la  derecha, denario auténtico de Julio César. Colección Rosae 

 

Podemos observar que el denario superior no posee ninguna característica que llame demasiado la 

atención, al contrario de lo que ocurre con los de la imagen inferior que presentan o bien una 

extrañísima forma del flan, casi poliédrica en el denario de la izquierda,  o un módulo excesivamente 

grande respecto al cuño en el denario mostrado a la derecha. Si diésemos a elegir a un falsificador cual 

de los tres prefiere clonar, con mucha seguridad se decantaría por el primero ya que sus copias pasarían 

mucho más desapercibidas en cualquier subasta. 

Prestemos atención ahora a este denario de Marco Aurelio, cuyo extraño retrato recuerda mucho más a 

Antonino Pío que al propio Marco Aurelio, y que resulta tan chocante que difícilmente sería elegido para 

su clonación. 
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Imagen 5.4.   Denario auténtico de Marco Aurelio. Colección GS. 

 

Análogamente ocurrirá con aquellos denarios con roturas o errores en el cuño, como es el caso de este 

denario de Domiciano, cuya particularidad radica en esa rotura de cuño a nivel del ojo, o como el 

denario de Augusto, con un resello muy llamativo en su campo. 

 
 

Imagen 5.5.  A la izquierda, denario auténtico de Domiciano. Colección GS. A la derecha, denario auténtico de Augusto. Cortesía Numismática  

Ars Classica. 
 

En el caso de que se tratara de monedas falsas por acuñación, un falsificador nunca se hubiera 

molestado en abrir un cuño de tanta calidad, para acabar marcándolo con alguna de estas señales. 

En resumen, aunque resulta evidente que cualquiera de estas características especiales en una moneda 

no prueba nada, no parece descabellado pensar que un falsario nunca elegiría estas monedas para 
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elaborar su engaño, y por lo tanto, aún de un modo indirecto, este es un punto que podemos añadir a 

nuestro protocolo de trabajo para la autentificación de cualquier moneda.  

CAPÍTULO 6 

 

ESO 

El peso de una moneda es uno de aquellos factores que tradicionalmente han sido tenidos 

más en cuenta a la hora de valorar la autenticidad de una pieza ya que, no sin razón, se ha 

considerado que las copias fundidas a partir de un original acuñado suelen pesar menos 

que este. Esto es así porque las monedas fundidas se obtienen a partir de un molde sacado de la 

auténtica y posteriormente, rellenando el hueco que ha dejado el molde con plata fundida. Una vez 

hecho esto, la plata deberá enfriarse y por lo tanto contraerse, con lo que su tamaño será menor y muy 

posiblemente  su peso también.  

Además, el estudio del peso es muy útil para detectar las monedas forradas, cuyo peso siempre será 

menor a las originales, aunque este es un tema en el que no entraremos ya que para nosotros una 

moneda forrada es auténtica a todos los efectos (aunque sea falsa de época). 

Sin embargo, nos gustaría hacer una especial incidencia en este punto para ver si realmente el peso es 

un factor que podamos tener en cuenta a la hora de autentificar una moneda, o si por el contrario, tiene 

una importancia muy relativa. 

Para ayudarnos a comprender mejor este tema, hemos  tomado al azar los pesos de 20 denarios 

auténticos de 28 emperadores del Alto Imperio (560 denarios en total) y hemos  obtenido tres valores 

que vamos a representar en la siguiente gráfica: 

- La media aritmética de sus pesos (de los 20 denarios de cada emperador)  

- El valor correspondiente al peso más bajo encontrado en esa pequeña muestra y el valor 

correspondiente al peso más alto (pesos límites). 

- La diferencia entre estos dos pesos extremos, que llamaremos dispersión, y que nos dará una 

idea de si existe una gran estabilidad en el peso de esas monedas o si por el contrario es posible 

encontrar grandes variaciones. 

 

Es evidente que el valor estadístico de este muestreo es muy limitado ya que solo han sido 

seleccionados 20 denarios de cada emperador para confeccionarlo, pero no pretendemos ahora ser 

P 
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rigurosos, sino simplemente llamar la atención sobre la mayor o menor incidencia que puede tener el 

conocer el peso de un denario como factor determinante en su  autentificación. 

 

EMPERADOR 
PESO PROMEDIO 20 

DENARIOS AUTENTICOS 

(Grs.) 

PESOS LIMITES DE ESOS 

20 DENARIOS (Grs.) 

DISPERSIÓN (Diferencia 

entre los pesos límites 

mínimo y máximo). 

AUGUSTO 3,69 3,90 ς 3,39 0,51 

TIBERIO 3,73 3,93 ς 3,41 0,52 

CALIGULA 3,65 3,78 ς 3,37 0,41 

CLAUDIO 3,55 3,76 ς 3,28 0,48 

NERÓN 3,42 3,57 ς 3,10 0,47 

GALBA 3,39 3,56 ς 3,25 0,31 

OTON 3,43 3,56 ς 3,25 0,31 

VITELIO 3,26 3,57 ς 2,68 0,89 

VESPASIANO 3,43 3,59 ς 3,23 0,36 

TITO 3,42 3,54 ς 3,11 0,32 

DOMICIANO 3,39 3,63 ς 3,01 0,62 

NERVA 3,32 3,72 ς 2,80 0,92 

TRAJANO 3,29 3,58 ς 2,91 0,67 

ADRIANO 3,25 3,63 ς 2,96 0,67 

ANTONINO 
PIO 

3,33 3,77 ς 2,78 0,99 

 



¿Es falso mi denario?                   Peso 

Guía para la autentificación de las monedas de plata de la Antigüedad                                                               

 

 51 

 

EMPERADOR 
PESO PROMEDIO 20 

DENARIOS AUTENTICOS 

(Grs.) 

PESOS LIMITES DE ESOS 

20 DENARIOS (Grs.) 

DISPERSIÓN (Diferencia 

entre los pesos límites 

mínimo y máximo). 

MARCO 
AURELIO 

3,31 3,79 ς 2,97 0,82 

LUCIO VERO 3,26 3,59 ς 2,85 0,74 

COMODO 2,86 3,54 ς 2,43 1,11 

PERTINAX 3,25 3,55 ς 2,44 1,11 

DIDIO 

JULIANO 

 2,88 3,30 ς 2,40 0,90 

SEPTIMIO 

SEVERO 

3,21 4,11 ς 2,08 2,03 

GETA 3,29 3,89 ς 2,94 0,95 

CARACALLA 3,20 3,70 ς 2,77 0,93 

JULIA DOMNA 3,20 4,11 ς 2,75 1,36 

MACRINO 3,38 4,50 ς 2,97 1,53 

HELIOGABALO 3,17 3,83 ς 2,76 1,07 

ALEJANDRO 

SEVERO 

3,13 3,53 ς 2,62 0,91 

MAXIMINO 3,15 4,26 ς 2,76 1,50 

 

Tabla 1.  Se muestra el peso medio, los valores límites y la dispersión obtenida para 20 denarios auténticos con el mismo reverso de  28 

emperadores  del Alto Imperio. Fuente consultada: acsearch. 
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Tal y como decíamos, a pesar del escaso valor estadístico de estos datos, ya podemos sacar algunas 

conclusiones: en primer lugar que el peso medio de cada denario va disminuyendo al avanzar el Imperio 

, y que a su vez la dispersión se incrementa, es decir, que se era menos cuidadoso con el peso de cada 

pieza que se acuñaba; y  para nuestro objetivo, que no es otro que autentificar nuestra moneda, esto no 

es nada desdeñable ya que supone disponer de unos valores de referencia con los que poder comparar 

la pieza que tratamos de autentificar. 

 

Fijémonos ahora en esta otra tabla obtenida tras el pesaje de  18  de los denarios falsos que hemos 

utilizado en la elaboración de esta guía y comparémoslos con los pesos medios y los límites de 20 

denarios auténticos del mismo emperador o periodo: 

DENARIO 
PESO DE LA MONEDA 

FALSA 

PESO PROMEDIO DE 

LAS AUTÉNTICAS 

PESOS LÍMITE DE LAS 

AUTÉNTICAS 

Denario Gens Thoria 2,21 3,90 4,06 ς 3,77 

Denario Gens Herenia 3,84 3,85 3,98 ς 3,64 

Denario Gens Valeria 3,36 3,82 4,07 ς 3,64 

Denario de Brutus 3,24 3,53 3,71 ς 3,38 

Denario de Augusto 4,60 3,69 3,90 ς 3,39 

Denario de Tiberio 3,51 3,73 3,93 ς 3,41 

Denario de Tiberio 

(Max. Pon) 

3,63 3,73 3,93 ς 3,41 

Denario de Nerón 

(Salvs) 

4,73 3,42 3,57 ς 3,10 

Denario de Nerva 3,37 3,32 3,72 ς 2,80 

Denario de Adriano 

(Aegyptos) 

3,19 3,25 3,63 ς 2,96 

Denario de Trajano 3,71 3,29 3,58 ς 2,91 
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DENARIO 
PESO DE LA MONEDA 

FALSA 

PESO PROMEDIO DE 

LAS AUTÉNTICAS 

PESOS LÍMITE DE LAS 

AUTÉNTICAS 

Denario de Geta 4,01 3,24 3,89 ς 2,94 

Denario de Julia 

Domna 

2,23 3,20 4,11 ς 2,75 

Denario de Macrino 3,17 3,07 4,50 ς 2,97 

Denario de Alejandro 

Severo 

3,08 3,13 3,53 ς 2,62 

Denario de Maximino 3,14 3,15 4,26 ς 2,76 

Denario de Maximino 

(2ª muestra) 

2,38 3,15 4,26 ς 2,76 

Antoniniano de 

Gordiano III 

4,29 4,55 5,33 ς 3,74 

 

Tabla 2: Comparación entre los pesos en gramos de 18 denarios falsos y los pesos medios y límites de 20 de sus homónimos auténticos.  

Fuente acsearch. 

 

En esta tabla podemos apreciar que de los 18 denarios falsos seleccionados para este estudio y elegidos 

aleatoriamente entre el más de un centenar  que han pasado por nuestras manos, hay 8 de ellos 

(señalados en verde) cuyos pesos entran dentro de los límites normales y 10 de ellos (marcados en rojo) 

cuyos pesos exceden o no llegan a los que hemos considerado normales tras nuestro pequeño estudio 

estadístico.  

Eso significa que a pesar de que estos datos estadísticos son poco rigurosos, ya son capaces de ponernos 

en alerta sobre 10 de los 18 denarios falsos que hemos comparado, lo que hace del estudio del peso de 

nuestras monedas una auténtica necesidad que siempre hemos de tener en cuenta. 
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Ahora bien, tal y como hemos podido comprobar en la tabla anterior, hay denarios cuyo peso es inferior 

a los auténticos y otros cuyo peso es superior, y podemos preguntarnos cómo afecta en realidad la 

clonación de una moneda al peso que las copias tendrán respecto a la original.  

Para una mejor comprensión de este tema nada mejor que tomar una de nuestras monedas auténticas y 

ponerla en manos de un falsificador con el fin de conseguir diversos clones y poder estudiarlos a fondo.  

Por una vez, el falsificador se ha puesto de nuestra parte y a sabiendas de que participa en un estudio 

que pretende desenmascarar sus técnicas ha accedido a ayudarnos. 

El denario elegido para ser clonado es este: 

 

Imagen 6.1. Denario auténtico de Maximino, peso 2,99 gramos. Colección GS. 

 

Se trata de un denario auténtico de Maximino que pesa exactamente 2,99 gramos y que utilizaremos a 

lo largo de todo este trabajo para estudiar diversos parámetros. Por ahora nos interesará ver cuál es el 

peso de cada una de las 24 copias que se encargaron al falsificador. 

En la siguiente tabla observamos los pesos de las 24 copias obtenidos al clonar el denario original.  

2,38 2,44 2,49 2,49 2,52 2,52 2,53 2,53 

2,57 2,58 2,59 2,66 2,67 2,68 2,69 2,74 

2,74 2,76 2,81 2,90 2,90 2,97 3,02 3,14 

 

Tabla 3: Pesos en gramos de 24 clones de plata fundidos del denario original. El peso promedio de los denarios fundidos es de 2,68 gramos. 
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Puesto que el peso del denario original era de 2,99 gramos, ya podemos concluir que únicamente dos 

denarios han obtenido un peso superior al del original (en rojo), mientras que 22 denarios han visto 

disminuido su peso respecto al auténtico (en negro y verde).  

La media de peso de los clones se sitúa en 2,68 gramos y por lo tanto apenas nos hemos desviado un 

10% del peso del denario original al hacer las copias.  

 

Recurramos ahora a acsearch y busquemos en su base de datos los pesos de 30 denarios de Maximino 

Ŏƻƴ ǊŜǾŜǊǎƻ άtǊƻǾƛŘŜƴǘƛŀέ ŎƻƳƻ Ŝƭ ƴǳŜǎǘǊƻΣ  ŀǳǘŞƴǘƛŎƻǎ ȅ ŜǎŎƻƎƛŘƻǎ ŀƭ ŀȊŀǊΥ  

 

2,67 2,67 2,70 2,78 2,85 2,85 

2,85 2,87 2,87 2,91 2,99 3,00 

3,00 3,01 3,04 3,07 3,18 3,21 

3,28 3,30 3,32 3,32 3,35 3,37 

3,51 3,77 3,80 3,80 3,90 4,14 

 

Tabla 4Υ tŜǎƻǎ Ŝƴ ƎǊŀƳƻǎ ŘŜ ол ŘŜƴŀǊƛƻǎ ŀǳǘŞƴǘƛŎƻǎ ŘŜ aŀȄƛƳƛƴƻ όǊŜǾŜǊǎƻ άtǊƻǾƛŘŜƴǘƛŀέύΦ CǳŜƴǘŜ ǿǿǿΦŀŎǎŜŀǊŎƘΦŎƻƳ 

 

Como podemos comprobar ahora, la media de peso de los 30 denarios auténticos es de 3,15 gramos, 

que comparados con los 2,68 gramos de promedio obtenidos en los clones nos confirma que 

efectivamente, las copias obtenidas por fundición se desvían del peso medio normal de un denario de 

Maximino en un 15% aproximadamente (por abajo). 

Pero, ¿puede sernos de utilidad este dato? Creo que a la vista de estos datos la respuesta debe ser que 

no.  

En la Tabla 2 veíamos que el menor peso que podemos encontrar en un denario auténtico de Maximino 

es de 2,67 gramos. Si miramos ahora en la Tabla 3 veremos que hay justamente 12 denarios fundidos 

(marcados en negro y rojo) cuyos pesos concuerdan con más de la mitad de los denarios auténticos de 

este emperador (en verde en la tabla 4). Por lo tanto, el falsificador ha conseguido colocar la mitad de 

sus clones dentro del rango de pesos que cabe esperar para estos denarios. 
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Y no solo eso. Si de nuevo nos fijamos en la Tabla 3 veremos que hay dos clones (marcados en rojo) 

cuyos pesos son superiores al del denario original que fue clonado.  

Dado que el coste de fabricación de estos denarios es ridículo y los que se desechen pueden ser 

fundidos de nuevo, se entiende que el falsificador preocupado por mejorar el bajo peso de sus copias 

puede muy bien desechar los que no le interesen y quedarse solo con los que pesen lo mismo o más que 

el original. 

Y aún más; dado que el denario auténtico elegido para ser clonado pesaba solo 2,99 gramos, y ya que 

según vemos en la tabla 2 es un peso muy bajo para un denario de Maximino, ¿por qué no elegir para 

ser clonado uno de mayor gramaje?  

En efecto, si hubiésemos elegido un denario de peso más elevado, ¿cuántos denarios fundidos 

hubiésemos colocado dentro del rango de pesos normales?... Pues sí, casi todos. 

 

Para concluir y a la vista de los datos anteriores podremos afirmar que el PESO es un factor que siempre 

debemos tener en cuenta a la hora de estudiar nuestros denarios. Puede resultar determinante para 

ƭƻŎŀƭƛȊŀǊ ƳƻƴŜŘŀǎ άŦŀƭǎŀǎ ŘŜ ŞǇƻŎŀέ όŦƻǊǊŀŘŀǎύΣ ǇŜǊƻ ǘŀƳōƛŞƴ para detectar las falsificaciones más 

descuidadas, o algunas extremadamente cuidadosas como la de este bello denario de Augusto en el que 

el falsificador se ha esmerado a conciencia hasta conseguir una copia de gran calidad, pero cuyo peso de 

4,60 gramos le sitúa muy por encima del que cabría esperar  y que basta por sí solo para condenarlo. 

 

Imagen 6.2.  Denario falso fundido de gran calidad de Augusto cuyo exceso de peso ( 4,60 gramos) nos debe poner en guardia. Colección GS. 

 

Como conclusión de este capítulo, podemos afirmar que el estudio del peso de la moneda que estemos 

autentificando debe ser incorporado siempre a nuestros protocolos de trabajo. Debemos disponer de 

buenas bases de datos en las que figuren los pesos que pueden esperarse para cada tipo de moneda 

sujeta a estudio, y consultarlas siempre de modo sistemático ya que, como hemos visto, no se trata de 

una cuestión de menor importancia. 
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CAPÍTULO 7 

 

OHERENCIA  EN LOS DESGASTES   

Las monedas antiguas frecuentemente han pasado por muchas vicisitudes antes de llegar a 

nuestras manos y esto ha hecho mella en su aspecto exterior. Salvo aquellas monedas que 

fueron atesoradas desde el momento de su acuñación y han llegado intactas a nuestros 

días, lo habitual es que una moneda haya sufrido rozaduras, golpes y desgastes al ser usada 

como medio de pago en la vida diaria, y todo ello ha debido de dejar marcas que nosotros podemos 

observar. 

Por un lado, el desgaste sufrido por una moneda debe ser coherente, es decir, que las agresiones o 

rozaduras que haya recibido la moneda a lo largo de su historia le hayan afectado de forma similar. Por 

ejemplo; no  tendría sentido que una parte de la grafila de una moneda se conservase intacta mientras 

la otra  estuviese repleta de rozaduras. 

En general, y como parte del protocolo de estudio de nuestra moneda, deberemos tener en cuenta los 

siguientes parámetros: 

 

- La coherencia entre el desgaste del anverso y el desgaste del reverso. 

- La coherencia entre los distintos puntos del relieve de la moneda. 

- La posible presencia de manipulaciones. 

 

Desgraciadamente, en estos aspectos  que ciertamente nos pueden ser útiles para la autentificación de 

una moneda, hemos de ser muy cautos, ya que en determinadas circunstancias es posible  una cierta 

discrepancia en los desgastes en monedas perfectamente legítimas. Valga de ejemplo el siguiente 

denario auténtico de Calígula: 

 

C 
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Imagen 7.1.  Denario auténtico de Calígula. Colección Privada. 

Tal y como podemos apreciar en las imágenes superiores, la coherencia entre los desgastes del anverso 

y del reverso son muy similares, pero el anverso presenta un desgaste muy pronunciado en la zona 

comprendida entre las 3 y las 6, en este caso muy posiblemente debido a una raspadura sobre el 

nombre hecha a conciencia tras la muerte del odiado emperador. 

 

 

Este tipo de desgastes anómalos 

son relativamente frecuentes 

dado que las monedas han 

sufrido agresiones de todo tipo. 

 

 Valgan de ejemplo estas 

extrañas raspaduras en un 

denario auténtico de Domiciano, 

para las que no hay una 

explicación razonable.  

Imagen 7.2.  Raspaduras en un denario auténtico de Domiciano. Colección Tito Labieno. 

 

Teniendo en cuenta  lo comentado anteriormente, procuraremos ceñirnos en nuestro examen a los tres 

puntos que comentábamos al principio,  y para empezar nos fijaremos en el primero: 
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Coherencia entre el desgaste del anverso y el desgaste del reverso. 

Lo normal, lo más frecuente, es que las dos caras de la moneda hayan estado sometidas a un similar 

proceso de conservación y su desgaste sea similar, sin embargo, en ciertas ocasiones una de las dos 

caras de la moneda puede conservarse bien y la otra mal, como en el caso de este rarísimo denario de 

Clodio Macer, perfectamente auténtico, pero cuyo anverso ha sido sometido a un medio mucho más 

agresivo que su reverso, lo que se ha traducido en una mayor corrosión de uno respecto al otro. 

 

 

Imagen 7.3.  Denario de Clodio Macer con diferente desgaste en anverso que en reverso. Fotografía cortesía de CNG. 

 

Pero aún  sabiendo que estas circunstancias pueden darse y que la falta de coherencia en los desgastes 

no suele ser concluyente para condenar una moneda, sí que es bueno que tengamos presente que lo 

más frecuente es que tanto el anverso como el reverso presenten niveles similares de desgaste. 

Un hecho a tener en cuenta y ante el que debemos estar sobre aviso, es que las copias obtenidas 

mediante micro- fusión, a consecuencia del método de fabricación, suelen presentar una de las dos 

caras de mayor calidad que la otra, con mayor probabilidad de presentar burbujas y con una menor 

reproducción de los relieves, por lo tanto, una cara con distinto aspecto que la otra nos debe poner en 

alerta ante esta posibilidad.  

 

Las siguientes fotografías muestran,  en primer lugar,  un denario auténtico de Maximino y justo debajo, 

su clon obtenido por micro-fusión.  

Tal y como podemos observar, el clon ha reproducido muy dignamente el anverso de la moneda 

auténtica, pero el nivel de detalles del reverso ha resultado mucho peor, y aparentando un mayor 

desgaste. Este es el tipo de situaciones en las que nos hemos de mantener más alerta. 
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Imagen 7.4.  Comparación entre el denario original (arriba) y una de las copias fundidas (abajo) El anverso mantiene los relieves, pero el reverso 

los ha perdido en gran medida. Colección GS. 

 

Coherencia en el desgaste de los distintos puntos del relieve de la moneda. 

En una moneda auténtica, sometida a una circulación normal, los distintos puntos del relieve  deben 

presentar un nivel de desgaste parecido. 

La siguiente imagen corresponde a un denario falso pero acuñado de Gens Sulpicia; donde podemos 

observar una grafila perfecta  junto a la representación de un hacha bastante más gastada. En este caso 

el falsario que abrió este cuño intentó disimular la excesiva perfección en el relieve del instrumento,  

pero no tuvo en cuenta asimilar el nivel de desgaste a  la grafila. 
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Imagen 7.5.   Reverso de un denario falso de Gens Sulpicia (colección Siredv). Comparación entre la grafila (izquierda) y un detalle del reverso 

(derecha) 

Sin embargo,  tampoco este hecho es concluyente por sí solo ya que en ocasiones los cuños resultaban 

empastados en alguno de sus puntos (rellenos de material o suciedad) o se desgastaban en una zona   

más que en otra,  produciendo un efecto similar en las monedas auténticas. 

Otro ejemplo, en este caso de un denario de Julio Cesar falso por acuñación, donde el aspecto de la 

grafila aparece ahora con un excesivo desgaste en comparación a los dos círculos de la leyenda que 

conservan una perfecta esfericidad sin ningún desgaste aparente: 

 

Imagen 7.6.   Denario falso de Julio César con la grafila excesivamente desgastada en comparación a la leyenda.  

Colección Numisma 
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En una moneda auténtica, las rayas y rozaduras producidas por un desgaste normal deben mostrar 

distintas direcciones, distintos tamaños y formas y estar acompañadas de otras señales. Además, deben 

tener un cierto grado de coherencia, siendo mayores en las partes en relieve que en los valles que 

quedan entre las letras.  

Para ilustrar mejor esta idea fijémonos en las imágenes  correspondientes a una moneda de 2 céntimos 

de euro con una circulación normal: 

  

Imagen 7.7.   Detalles de una moneda de dos céntimos de euro con circulación normal. 

 

Tal y como podemos ver, las rayas, golpes y rozaduras son aleatorios, no siguen un patrón común y son 

menos frecuentes alrededor de los relieves de las letras (en la imagen de la izquierda) y dentro de la 

estrella incusa, en la imagen derecha, tal y como cabe esperar en una moneda que realmente ha 

circulado. Fijémonos siempre en este tipo de detalles cuando sometamos a nuestras monedas al 

examen microscópico. 

De modo análogo, la ausencia total de golpes, rayitas y rozaduras en una moneda con un cierto desgaste 

nos ha de alertar especialmente, por la sencilla razón de que es imposible que una moneda que está 

desgastada por haber circulado durante mucho tiempo no los presente. 

 

Veámoslo en este denario falso fundido de Caracalla de altísima calidad: 
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Imagen 7.8.   Detalle de una letra y parte del campo en un denario falso de Caracalla obtenido por micro-fusión. Colección GS. 

 

aƛŜƴǘǊŀǎ ƭŀ ƭŜǘǊŀ άtέ ǇǊŜǎŜƴǘŀ ǳƴ ŎƛŜǊǘƻ ŘŜǎƎŀǎǘŜΣ Ŝƭ ŎŀƳǇƻ ǇŜǊƳŀƴŜŎŜ ŎƻƳǇƭŜǘŀƳŜƴǘŜ ƛƴƳŀŎǳƭŀŘƻΣ ǎƛƴ 

rastro de circulación alguna.  

De igual modo y tal y como podremos ver en el detalle del busto, aunque se aprecia un desgaste 

considerable en el pelo y en corona de laurel del emperador, se trata de una erosión  demasiado 

uniforme, sin las rayas o golpecitos que de lógica debería presentar.  

La silicona o la cera de los moldes,  no han  sido capaces  de reproducir esas pequeñas rozaduras, y por 

lo tanto han desaparecido de la copia  dándole ese aspecto sospechosamente liso. 


